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ces Ahauializapan , que en el idioma espre­

sivo de los mexicanos, y dándole una in­

te1pretacion libre, era lo mismo que valle 
de la alegría. En aquel nombre quizás 

los recienllegados , quisieron espresar su re­

gocij'o por haber encontrado al fin estas 

tierras , y alimentar esperanzas de alcanzar 

el bienestar que anhelaban. 

~ 
.. 
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III. 

: Etimología del nombre de Ori:aJ;". - Sus modificacionc'S. - E'n verdaclc, 
ra ortografía . 

Debemos tratar aquí del nombre Orlza. 
ba , considerándole desde su orígen , para 
determinar su verdadera ortografia . 

Orizaba es uno de los nombres que mas 
dificultades puede ofrecer á un etimologis­

ta quisquilloso para conocer, sin un exá,. 

men concienzudo de sus presentes elemen­

tos, las raíces que le dieron origen, tal co­

_mo hoy se pronuncia y escribe . 

No es una novedad , por cierto, encon• 
trar nombres indígenas enteramente cor-
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rompidos por el uso , y buena prueba su 
ministran, para afirmarlo, los nombres cu­

ya verdadera ortografía dejamos apuntada 

en las Notas de la primera parte ele este Ensa­
yo.-Dudamos, sin embargo , que mas que 
esta voz, haya otra tan adulterada y aleja· 

da, por decirlo así, de su orígen primitiYo. 

Considerándola gramáticalmente , es in­

dudable que está compuesta del sustantivo 
.A.hauializtli, alegría, y la preposicion­

Apan, en 6 sobre el agua: .así, pues, 

literalmente quiere decir: Alegría en 6 so­
bre el agua 1• 

De sue1te que en la formacion de la pala­

bra Ahauializapan, pierde el sustantiYo 

Aliauializtli, la sílaba final tli, uso muy 

frecuente eu la composicion de innumera• 
bles voces mexicanas. 

1 EISt·. T). Vicente Se:nm , en suE.;tadl81ir.ade Ori:aba , le da r.sta 
traduceion: IJCIUIS qr.u,l,a; 11n tdtgrc• y !,ulliciosas .- Ninguno de los ele· 
meutos rte que se componc11 <'Sla voz justifica c<ta 1nuluccion , a.-az libre · 
El Sr. 5-,gura la r.cribiú , impropiamenle, AuDU.JTUP>>. P~ . 17 de .u 
obra citada . 
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Un sáhio mexicano I dice, hablando de 

ella:-" El uso de la voz que nos ocupa se 
"conserva hasta hoy entre los indígenas, y 
'' la aplican á los haños que toman en la la­

" guna durante l?s meses de mayo y junio, 
"en medio de algazaras, retozos y alegrías, 

"de las cuales deriva su significacion Yulgar 

"que e~ la de alegrarse 6 regocijarse en el 
"agua, braceando, nadando, zahulléudo­
" se y ejecutando los otros retozos que to­

" <laYía acostumbra nuestra gente popu­
" lar ."-El mismo señor agregaba: "La 

"radical de: aquella voz compuesta es 
" .. A.lwiliztli ( diYersi011 , regocijo); palabra 

" <1ue , como otras mncha::1 , falta en el vo­
'1 cahnlario de Molina ." 

El Sr. Ramirez escribió estas últiurns Jí. 
neas en YÍrt:ncl de los informe:; verbales del 
Sr . Galicia Chimalpopoca , mexicano de 
orí gen. Hay en e~to enor gradóimo, 
segun nuestro entender . A la pág. 3 del 

1 F.l -Sr. D , J. Fcrnt.uuo RRmir,·1.. Natici0$ de /u riel" y c•-crilvs dtl 
P • .lMoli11ia. Colcccion de Uocument•,s para !a lh.tQri~ de :IJ( 1lco ,M Sr, 
t=arch Icazba'ecta.. '1'L11U1.r l . e 
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Vocabulario de Molina 1, que tenemos á la 
vista , leemos : Ahawializtti , alegría . Co­
mo se ve no falta la voz , sino en cuanto 

' . 
á que ortográficamente difiere de la determi-
nada por el Sr. Galicia 2, aunque no así en 
su significacion literal 3• 

¡ Véase la edicion de esta obra de 1571 , 

· · d 1 S G 1· · prefiero la del ,p • Mo, 2 Respetando los conoc,m1en1os e , r. a 1c1a '. . • 
tina, que escribe Alu,uializlli , alegría, y no Ahuiliztli . 

3 El Sr . D. Manuel Payno , en un artículo que de Orizaba ~~blic6 en 
!865 inserta una nota qt1e el Sr. D. Francisco Pimcntel le sum1mstr6 ~ara 

' • 1 A/; ·,,• El Sr P,mentel dice : explicarle la etimolc,gia de a voz .autu.tzapan . • _ . 
"Ah,tililzapan 6 A /Juilzilapan. <.:reo que del primer modo esta meJor , pu~ 
debe ser un derivado de ahuilia, regar. La termmac1on pan es una prepo 
•icion que en mexicano se pospone, y significa en 6 sobre : de manera ~•1e 
\a palabra Ahuüilzapan, pudiera interpretarse por lugar en que hay riego 
6 10!,re el terreno regadto." 

La traduccion del Sr. Pimentel , aunque muy libre, es pro?i• en cuanto 
á la etimologia que atribuye á la voz racticalde Ahauiolizapan , tal como la 

eecribe. 
La figura con que está escrita esta palabra en el C6dfr• J:1tndoci"': , no 

corresponde á la traduccion del Sr, Pimentd .-Por evitar igual _eq~1voca­
cio procuré antes estudiar el geroglífico á fin de comprender su s1g01ficad~, 

' · r· · d d A<í pues prév,o este exa-para determ10ar su ortogra 1a con prup,e a • , • _ 
men la radical debe ser, como es, Ahauioliztli , alegría, qu~ a su vez so 
deriv~ del verbo Ahauia ' alrgrarse' regocijarse' y no Je A huilta' regar . 

Por esto el Sr. Ramirez anduTo muy acertado en la traducc~on de estapa. 
Jabra atendicnd o á la figura que la representa ' aunque no as1 en so_ o~to­

fi~. pues inoorreetamente escribe Ahuilizopa"' en vez de Al1au1ol1za-
gra i · 1c·a· pan ' que corresponde al símbolo de o ,ce . . . 

No en vano me dice este mi~mosenor, en sus Obs_ervac,ow.s ya c1ta,tas : 
" Toda traduccion de nombre mexicano, sin tener a la vista_ sn grupo gero· 

l' fico es sumamente aventurada, porque la adicion, suprcs1ou 6 cambio do 
t l ' . 1 . 'fi . 11 
~rna letra, suele bastar pata cambiar as1gni cac1ou . .. . . 

Esto le suCC'1..h6 al Sr. Pimcntel, y esto mis01, suc~de_na al t\uc , s1~1 
atender al gerogllfico' se rigiera de la or~·grafía que el mismo Sr. llam1-
rczda á. .1ha•,ioliwpa11' 1iara lograr Je la v,,z Je q,w me ocupo la traduo• 

cion genuina V fase la Nula siguiuue. 
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U na vez determinado que AhaitiaUztli' , 
alegría , y la proposicion apan , forman 
la voz Alia,i~ializapam, resulta · que no 
cabe duda alguna para :fijar la ortogra­
fla del nombre indígena del país de Ori­
zaba. 

En esta virtud no hemos dudado escÍ·ibir: 

ARA UIALIZAP AN , esto es , alegríct en 6 
sobre el ag~ta, traduccion que literalmente 
corresponde á la figura simbólica con que en 
la escritura de los antiguos mexicanos se re­
presenta 1• 

l Véase lal.d figuradela 4." estampa. -H•ce pocos di!IS IUTe el 
JUSto de relacionarme con et Sr. D. J. Fernando Ramirez, r.on moti,.o de 
la publicacion de este Ensayo, ii. su paso por aquí, ¡,ara Europa. El Sr. 
Ramirez tuvo la bondad de darme muy bucnosccnsejos para normar mis es• 
tudios, y me dejó escritas unas Observaci<mts sobre la traduccion de algu­
nos nombres me%icanos, que yo he dado en la parte publicada de esta 
obra. ( Véanse er, el Aptndice.) 

Las veces en que hablé con él tratamos, como era natural, de la T0Z 
Ahauiolizapa11 , y nada objetó á la etimología que Je doy, pues j nzg6 que 
cuando ménos esta TOZ se deriva del verbo mexicano Ahauia, alegra= 
Respecto á la final , apan, el Sr. Ramirez , me dioe en u11a de sus Obm-
1>aciones: "A pan, significa literalmente en 6 sobre el agua, y MÍ exacta• 
mente se representa en la escritura gerogl!fica el objeto que en esta pala­
bra compuesta ( Huiloapam ) forma el primitivo."-El abate Clavijero, tra• 
duce Ahauializapan de esta manera : a¡;r,a del pl.acer , 6 en el río alegr-. • 
Como ,e vé , corresponde en mucho, con la que apunto en el testo, 

7 

; 
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El mismo Sr. Ramirez , dice : " El g~ 
po trópico -geroglífico que lo sustituye ( al 
nombre Aliaitializapan) en la escritura ge­
roglífica de los antiguos mexicanos, se en­
cuentra anotado dos veces en el Oódioe Men­
opcino: represéntase allí una :figura huma­
na, con los brazos levantados y metida 
11asta la cintura dentro de un depó~ito de 
agua á manera de alberca ." 1 

Estas palabras y el geroglífico mismo á 

que se refieren, justifican y autorizan has­
ta cierto punto, todo cuanto hemos dicho 
con respecto- á los elementos etimoló~ico~ de 
la voz Aliau.ializo,pa11. 

Considerando propia la etimología del 
nombre Orizabct: que fijamos en Ahcunia­
lizapctn , réstanos ver ahora las modificacio­
nes que en el discurso de los años esperimen­
tó, hasta fijarse en el nombre que hoy tie­

ne la ciudad . 

l Véase la l.• figw·a de la 4. ~ llalllj1a 

DH omz.rn.L 

Voz primitiva, Ahauializapan. 

l.ª 
Au1icaba. 

0119agna. 

3."' 
Auli<;aba. 

Orizal>a. 

4.ª . 

A1H·i9abn. 

5.ª 
Uliza1)ft 

Q," 

Olizaba. 

· En 15~2 , Cortés, en su Tercem Oc(/¡'ta 
Relacional Emperador Cárlos V, escribia: 
Au.Uoaba; en 1529, los testigos que de­
clararon en la. residencia qne se lo mandó to­
mar, dijeron indistintamente: Orir;agua 
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A itliMba : en un documento original que 
y k'- • Ab . 
poseemos' escrito en 1542 ' se dice: 1·i-

gaba . Con posterioridad á esas fechn~ se 

escribió Ulizaba y Olizaba' y ya' en :º6~' 
Bernal Diaz del Castillo ' en su Historia 
Verdadera, escribió O rizaba' exactamente 

como lo hacemos hoy• 

De la etimología' pues' del nombre de 
nuestra ciudad ' resulta determinada exac­

tamente su ortogr~fia · 

Muy corriente es que se escriba Oriza?a 
con v. Creemos que aplicando por analog1~­
mo' la regla ortográfica de nuestra Gramá~1-
ca que trata del uso de la b' debe prefenr-

se ésta á la v . 

El uso mismo justifica la propiedad en es­
' b' l , En todos los documentos an· cn u· o as1. 

ti!!uos cuyas variantes quedan apuntadas' 
laº últ~a sílaba del nombre derivado de 
Aliaidalizapan' está con b. -Además la 
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eufonía lo ntonseja así, pues dando su ge­
nuina pronunciacion á la v, suena ingrata­
mente al oido, y no así la b . 

Pueue alegarse, en contra , que el uso 
del siglo pasado y principios del actual ,jus­
tifica hoy el empleo de la v , como gene­
ralmente se ha practicado . Cierto es esto; 
pero lo es igualmente que en las obras aun 
impresas e.le esos tiempos, se hallan no pocas 
incorrecciones ortográficas , tales como es­
cri bir avri?-, amil: recivir , etc., y hacer 
uso de la v eu ciertos tiempos del verbo, co­
rno el impeifecto de indicativo , y así decir: 
e8tcwa , desea,va , avria , recivia , et-O • 

U na persona medianamente versada en el 
estudio de la Gramática española , conocerá 
al punto , el valor que pueda tener esa ra­
zon única, ya se la considere aisladamente, 
ya examinándola con relacion á las que he­
mos alegado, muy ffundadas , en nuestra 
opm1011. 
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e · sin yacilar - pül'· 
Aconiejmuo;-;, pu :; ' . <l U(' dehe 

, ne a:,1i lo cree1U1):-1 mas proi)t ,:- - Ji~l lec• 
l O· . u , no 0,•1,;,(1tCt,. 
escribirse rzza a ) J c::ar las rn· 

1 1 'l)c y 1)UecLe pe, '· 
tol' cscrn1rn oso ( e ' ' • ¡ , •;:;te fa• 
zonc;:; cu cine no:, fondnmo::! })ara ( ai <: 

llo neto y terminante . 
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IV. 

r 1·tpvnilcnrncia tic los nuevos pol>latlores.-u~ fu; vici,itu,lv.- Oe 
,11 ri"'ili7.a.tion . 

Loi'i nue\'Os poblaclures , durante los pri-
11,erus años de haber Uegado á estas co­
rnnrcas, lograron conseguir, á la sombra 
Je fa paz mas completa, la~ , enfajas que 
ella proporciona á los pueblo:, tiue la gozan. 

Pronto olvidaron , en parce, los ejerci­
cios marciales en que tanto i;e distinguieron 
anteriormente, y <le preferencia se dedica­
ron 1i la agricultura y ]as artes, ocupacion 
1í. que i,rnpeuden los puelJlos pad:ficos, que 
por Jidrn isuya, no se -rcn obliga<l.oti á com-
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prometer su suerte en los azares de la 

guerra. 

NO queremos decir que los nueYos colonos, 

<lejáran de esperimentar de vez en cuando 

sus tristes consecuencias, sino que guardan­

do otra posicion distinta, ya la guerra no fué 
su constante y esclusiYa ocupacion, como en 

Poyauhtlan y los demás puntos en que se de­

tuvieron en su peregrinacion, hasta llegar 

aquí . Sin embargo , no tardaron en caer 

bajo el dominio de otros pueblos. 

La situacion topográfica de nuestras auli­

guas poblaciones indígenas , ofrece á un es­

píritu observador, - aun sin la certidumbre 

histórica , datos segnrísimos para co11occr el 

carácter de la raza que las ocupó en lo 

ántiguo. 

· Temalacatl, Maltrata y Tequila, po­

blaciones principales , fueron , })Or e:,a ra­

z:on , mas bien unos fortines, como puede 
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Yerse hoy por la situacion que guardan en 

las faldas de ásperas montañas , á bas­
tante altura del niYel del valle 1. 

Aunque los pueblos del valle de Ahauia­

lizapan , reconocían sn orígen tlaxcalte­

ca , fueron tributarios de los emperadores 

de México , segun se verá. Situados á 

grand1JS distancias de las fronteras militares 

de la república de Tlaxcala, eterna rival 

del imperio azteca , y espuestos á ser, co­

mo lo fueron , víctimas de las exacciones 

sangrientas que sostenían la parte principal 

del culto religioso de los mexicanos, á me­

nudo eran acometidos por ellos . El resul­

tado de aquellas guer~·as fué siempre do loro-

1 Aun sin consit!erar lo~ 3ntcccdcnt(•s de nuc.lm Hislolia antigua, apo­
ya esta fundada ,,pinion, la de los mismos J)ut blos ue Europa .- "Eo ese 
rtireurso <le sucedns inn,iones- dice Mr. T hier: y, en su Histoir• de /a 
t~nqu~te di l' Anglatm·re par /,,s 1wrmands- las razas mas antiguas, red u• 
c1d&s a un ffcaso número de familia•, &' au.•cnlan lle las llanuras , y huyen á 
laE montañas , <londe si viven pobrem1 n;e, con1rn·a11 su inllcpcntlencia; 
mientras -~ue los iuvascrcs, á t.u vrz 1 $-C snmeren al p:.>Clcr de 1a efpada, en 
las campinas que ocupan , por can'Cer ,¡,, un asilo vacante en sitios ioc,,pug. 
nabtcs'.''-Estas pa'abras dclsábio hi,1oriarlor concueruan, en uu todo con 
el sentido do lo qu,· dejo dicho, y tal parece que se refieren á las poblaciones 
primilivas de México. Esta semejan1.a L,n cahal en las vicbitudesJe todas 
las naciones. •e presta á grandes consit!eraciones fi:lat ivas á la unidatl de la c•­
pccie humana, 
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fiO para estos pueblos : numerosos prisio­
neros eran conducidos á México para ser­
Yir de víctimas expiatorias en los altares 

idólatras 1• 

Esa situacion anómala influyó poderosa• 
mente en su suerte , y á eso debió , sin du­
da el lu<>'ar secundario que ocupó coll 

' o 
re~pecto á 'l'laxcallan y Huexotzinco. 

No i-olo reco1100ia, á los emperadores l1ll:'· 

xi:anos como árbitros de . u suerte . Di!I. 
tante <le la capital, era frecuentemente 
]wstiliiado por suR Yecino~, de queesta1)an 
8e})armfos por la cordillera del Volean. 

Lo::i tlaxcaltecas , los primeros, que odia­

han todo cuanto 1wrtenecia á México, tm-

t Fu uuligun hktoriaúor ti~ loa iutlio,;, el 1', Moto/i11ia: dice: '· LOII 
antiguns que estas provincias poblaron, fueron tic uua gcncrac,,.n; pc,o des­
pues que ,e multiplicaron hicieron ec1ioríos distintos, Y hubo .. ntrc clloa 
irautles bamlos y guerra•. En esta< trc, pro,incias--Tlaxcallan , lluexot• 
ziucoy Cho~ula,-sehacian muchuHttcrificios ~ m~y- cru,·\es. ¡,nrc1~c ".'.: 
'"º IO<WS cst11',an urc«dos di 7mroi11cias 811.J'las a M,s-,"".' que eran eu. en 
miros y entre sí mi-mJS tenían coulinuas guerras , hab,a mire ellos hom­
br:.~ p:~clico• en la gu~rra . . ••• E>~~ naturalPS ttnlau nr.,cO!'lumbre en •

11
• 

(UerrdS t)e tomar cau!iws púTU. 1·1Cf'1/¡ r,ar á i U8 tá&IOS. • •. 

m; oRJZ..\11.\. 

taron dmame11te á los frll(htarios de, ¡,u ero. . .::, 

hierno , como Ahanü11iztlpan : ~-ni la <:On:,i­
deracion de que gemia a~ol1iado por la 
fuerza, foé bastante 1í c1ue tlnlcifü:amu Rn~ 
a~resiones, terribles y 8angrienta:,; . 

...\.hauializapan fué desYastaclo rnria:s ,·e-
0es ; débil, foé siempre vencido; ~uhyug.t· 
do , n0 logró alcauzar la prepon<lenmcia 
que sus primeros niios de fo1·tuna 11:l anun­
ciaban. 

Algm10s ve:stigios lJl'ueban todaYín el 
grado de ci dliza0io11 á que llegó en esa 
época, y ann de lo~ 11ue á duras pena:,; lo­
gró alcanzar e11 lo.· azares de su ·rnria for­
tuna despues 1• K o fa] tan anti,,üedatle que 

b 

así lo pruehan: y <•11 ]a:,; C'icarncione que co11 

frecuencia :::e hace11 en algunos puntos del 
valle, la azmla del peon ó el arado <lel la­
brador, encuentrau ídolo:-, y figural'; , si 

1 Wa.c la eiplicacion lle la l'Stampa oúm 4 en el Jpfodlu. 
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Í, fi •ieutes para pro• groseras rn su orrna, su ( . 
har que e:,fas poLlacionrs poseyeron las pn-
meras 1iociones del arte 1• 

1 \'€ase el r,-súmeu crí1ico de esla ¡,,.rte. 
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v. 
Guerras ~e Moteuczuma I. - Conquista formalmente, entre otm provin­

cias , á Aha11ializapan • --Tributos que pa¡aba á los emperadores de Méxieo. 

Entretanto los mexicanos habian fonda­
do un imperio en An~uac: sus conquistas 
distrajeron á los tiranos de Ahauializapan, 
para defenderse á su vez , y no sufrir la 
suerte infortunada de los conquistadoc:i.-Es­
tas poblaciones creyeron entonces respirar 
el aire de la libertad . 

Pero fué solo una tregua . 

Moteuczuma I, quinto emperador de Mé­
xico , que es el tipo guer1;ero mas perfecto 
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de los antiguos mexicanos, luehó sin tregua 
y venció á sus enemigos casi siempre. Las 
victorias de este general fueron muy cele­
bradas , y la historia azteca le presenta co­
mo uno de sus primeros conquistadores.-El 
carácter de este rey soldado, ofre_ce un nota-
1)ilísimo contraste con el del rey del mismo 

nombre á quien venció Cortés. 

Moteuczuma Ilhuicainina , el flechero del 
cúlo, como le llamaban los mexicanos, 
conquistó innumerables países: su ambicion 
sin límites, nunca esturn satisfechn. 

En 1457 , despues de conquistar las Mix­
tecas, sometió á su poder á Quauhtocbco 

( Huatusco) y Cozamálóapan . 

Maltrata, Tequila é Ixhuatlan fueron in­
vadidos: no opusieron resistencia alguna: 
esto les salvó , en parte, de los estragos 
que seguían á la gue1Ta de aquellos pueblos. 

· Estas poblaciones presenciaron el paso del 

• 

DE ORIZABA. 07 

conq~istador: sin combatir á aquel enemigo 
formidable, Juraron obediencia, luego 

Algunas jóvenes fueron entregadas pa­
ra los sacrificios ; pero como esto era una 
costumbre' los hijos de Ahauializapan se 
felicitaron de haber alcanzado la paz á este 
solo precio ' obligándose además á pagar al 
nuevo señor el tributo que daban á otro. 

Desde esta época las poblaciones del va­
lle ~e Ahauializapan quedaron sujetas al 
g~bierno de México. Sin embargo' dos 
anos mas tarde' en 1457' parece que se re­
belaron ' con los de Cuetlachtlan' impulsa­
dos ya por sus propios deseos ' ya por te­
mor de los E:nemigos de que estaban rodea­
dos' que lo eran tambien de los señores de 
Anáhuac, á quienes habian reconocido. Su~ 
~nemigos' por su obedienci~ tuvieron otra 
razon mas para hostilizarlos . 

Esta rebelion solo sirvió para probar 
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otra vez mas el inmenso poder de Moteuczu­
ma I. No dirigió éste personalmente aque­
lla campaña memorable. Los célebres ca• 
pitanes Tizoc, Axayacatl y Ahuitzotl 

1
, 

emperadores sucesivos de México , y Mo­
quihuix, rey de Tlaltelolco , fueron los ge• 
fes de esa expedicion , que llama Clavijero 
" la mas difícil y famosa." 

Las tropas mexicanas marcharon á la 
costa directamente por el país de Ahauiali­

zapan. 

En estos lugares acampó el ejército , cu­
yos capitanes eran hijos de la flor y nata de 
la nobleza azteca , acolhua , tlaltelolca y 
tepaneca . Los temibles huéspedes fueron 
recibidos de paz . 

Gran cantidad de raciones se le ofrecie­

ron , que aceptaron los gefes de la expedi-

1 Este Emperador mexicano fué tan temible que ha dado orígCD al dicht> 
~ulgar de 11 1'dano es mi Ah11itzotl ," para significar" un& penona quo 

oprime 6 molesta con sus njaeiones," segun el Sr, Ramircs, 
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cion ' mas bien como un rescate' que como 
una muestra y señal de buena voluntad de 
los vencidos hijos de Ahauializapan. - No 
ª?lo _á eso limitaron su obediencia' sino que 
en~eron despues al ejército mexicano, con­
duciendo los víveres y pertrechos de guerra 
de los conquistadores. 

Al salir de México el ejército' el empera­
dor Moteuczuma ignoraba aún la alianza 
ofensi_va y defensiva que para vengar sus 
agrav10s comunes y desahogar el ódio tra­
dicional que profesaban á los mexicanos en 
el a~ge ~ntonces de su grandeza y pode~o , 
hab1an Jurado las repúblicas de Cuetlach­
tlan , Huexotzinco y Tlaxcallan . 

El emperador, aunque audaz y guerrero 
temió por sus tropas' por aquella tripl~ 
alianza, Y juzgó prudente ordenar que em­
prendieran la retirada. 

En las llanuras de Ahauializapan 0staban 
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